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¡Alerta contra e
L espionaje at desarroUa, en 

todas las fuerras, con gran in - 
disimuiándose de mil dis- 

y  acudiendo, para el 
desenrolvimiento de sus actividades, 
a todos los subterfugios imaginables.

la red 
con el 
era de 
países

Durante la Guerra 
de agentes secretos < 
que se designaba a los 
gran extensión en to 
contendientes.

Fuera del conflicto armado, las po­
tencias imperialistas siguieron—y  si­
guen — manteniendo CENTROS D E 
INFORMACION ( q u e  constituyen 
otros tantos organismos de espionaje) 
en los diversos países de cuya situa­
ción interna les conviene estar al co­
rriente, con vistas a futuras activida­
des bélicas. Numerosos espías se de- 

a su odioso oficio bajo la apa- 
de profesiones inofensivas y  

hasta benéficas. Muchas veces se han 
descubierto oficinas de espionaje en 
farmacias, agencias de negocios, ta­
lleres, centros de ingeniería, etc.

Los espías hacen un riguroso en­
trenamiento y llegan a dominar su 
“ técnica”  de manera que no es fá ­
cil descubrirlos. La experiencia ba de- 
mustiado que el aprendizaje de estos 
elementos del imperialismo es muy 
completo, lo que exige que todos 
ejerzamos un? vigilancia estrecha, en 
evitación de que logren su finalidad 
de enterarse de los datos que el ene­
migo apetezca.

Porque en la contienda que el pue­
ble español sostiene contra los inva­
sores de su territorio, el espionaje y 
la provocación también Intentan des- 
envcl-/er s u s  actividades funestas. 
Ayer hubo de ser fusilado en Pater­
na cierto individuo que se dedicaba a 
orientar, mediante señales luminosas, 
a los aviones fascistas que preten- 
díliu bombardear nuestros acródro- 
mas. Descubiertos sus criminales ma­
nejos y comprobada su culpabilidad, 
el Tribunal popular le impuso la úl­
tima, pena, que ha sido ejecutada.
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Espías y  provocadores deben fracasar roíunda= 
mente ante la vigilancia de nuestros soldados
Ni una indiscreción.—Ni una negligencia

Este hecho nos demuestra que es 
necesario mantener una vigilancia 
estrecha y que la menor negligencia 
en el cumplimiento fle ese deber pue­
de acarrear graves consecuencias pa­
ra la cansa que defendemos. Es nece­
sario estar siempre alerta contra el 
espionaje y la provocación, si quere­
mos servir lealmente al pueblo que 
nos cov.ñé su defensa.

No quiere decir esto que, por sis­
tema, hayamos de desconfiar de to­
dos- Pero si nos impone, como norma 
invariable de conducta, NO DECIR 
ABSOLUTAMENTE A NADIE, SEA 
QUIEN FUERE. LO QUE PODRIA 
INTERESAR CONOCER AL ENE­
MIGO, tal como situación de nues­
tras fuerzas, emplazamiento de bate­
rías o ametralladoras, lugar en que 
radiquen nuestros depósitos deTnten- 
dencia, y, eh general, cualquier dato 
referente a nuestra capacidad mili­
tar. Absolutamente a nadie, porque

puede ocurrir que la persona a la que 
confiemos esos secretos militares, los 
divulgue, aun sin Intención de sumi­
nistrar detalles al adversario, y que 
los agentes de éste aprovechen esas 
informaciones.

El carácter peculiar de la guerra 
que mantenemos, en la cual, por do­
loroso que haya de ser reconocerlo, ‘ 
hay algunos malos españoles que co­
laboran con los extranjeros en la cri­

minal tarea de invadir el suelo pa­
trio, hace más peligrosos que en otros 
casos el espionaje y la provocación, 
Y  exige de todos los combatientes 
una más rigurosa vigilancia de cuan­
to pueda dar lugar a sospechas.

Todo soldado del pueblo debe te­
ner muy presentes estas normas y 
proceder con la máxima diligencia en 
evitación de que espías y provocado­
res puedan actuar en nuestras filas.

oooooooooooooooooooooooocoooooooooooooooooooooooooooooooc
T od os  los  so ld ad os de ouestro Ejército deben con ocer

Coiítra quién ludíamos

A todos los com sarlos 
de! Ejército del Cen ro

El día 4 de septiembre se celebrará en Madrid un pteno de comisarios y 
directores de la Prensa politicomllitar del Ejército del Centro, con  el fin de 
trazar en él aquellas lineas de orientación y de trabajo que la Prensa de nues­
tras unidades requiere con arreglo a las liltimas disposiciones del Estado Ma­
yor Central, ói'denes circulares del Comisaiiado general de Guerra e inicia­
tivas de If. Inspección de Prensa de este Subcomlsariado.

O r £ a n t z 9 c l ó n  c f e l  m i s m o

Primero. Informe de Arpi Losa, sobre "L a  Prensa de las unidades mi­
litares del ajército del Centro” .

Segundo. Informe de Serrano Poncela, Inspector de Prensa: “ Las tareas 
de íQ Prensa poliúoomilltar” .

Tercero. Intervención de comisarlos y directores. Experiencias del tra­
bajo.

Cuarto. Intervención del subcomlsario general de Agitación, Prensa y 
Propaganda, Felipe Pre'el.

Oportunamente será complementada esta disposición con los datos au­
xiliares precisos, en cuanto al lugar y hora, por instrucción reservada a los 
eomisarics del Ejército del Centro.—El subcomlsario general de Agitación, 
Prensa y Prop0 "a:ií’ ?.. Felipe Piotcl.

Contra los que tuvieron muchas hec­
táreas de tierra sin cultivar y sólo para 
cazar , mientras el campesino se moría de 
hambre.

... los cesTltes ctiras trabucaires, que 
decían ser representantes de Cristo y su 
pobreza, pero ellos se acercaban sólo a 
los ricos para avalar sus crímenes, adu­
lándoles.

... los que no quisieron que el pueblo 
aprendiera, para poder manejar a los 
htmibres a su antojo y robarles mejor el 
fruto de su trabajo.

... aquellos “ señoritos”  que antea de 
dar trabajo a un hombre, se enteraban 
si su mujer era guapa, para s itlv la  con 
dádivas o amenazas de sumirla en el 
hambre.

... los que se decían morales y creartai 
la prostitución para salvarse de reparar 
los daños causadcas a mujeres proletarias, 
seducidos por sus promesas engañosas.

... los que solo pasaban la vida en 
“ Juergas”  y orgías con el producto que 
el campesino óblenla de la tierra.

... los que condenaban a la^sidio al que 
c t^ a  una gallina pera darle de comer a 
sUs hijM  y, en cambio, hacían ministros 
a ladrones de millones.

... las que condenaban a muerte por 
solo delito de pensar y, en cambio, ccn- 
ccdían ascensos y cruces a los causantes 
de las catástrofes de Annual y Monte 
Arruit.

... los que alardeaban de -atrlotlsmo y 
no han tenido inconveniente en vender 
nuestra patria al extranjero.

... los que en queridas y vino gastaban 
miles de durce, mientras al camcísino le 
daban CINCO REALES de jornal diario 
por su trabajo de sol a sol.

... unos generales sin honor que prome- 
j  tleron defender la República y la tiaicio- 
I  naron para asesinarla, 
j  ... unos militares que no sintieroi. ver- 
|gUenza del desastre de M amKcos. en 

donde, llenos de pánico y cobardes, se 
arrancaban I eis  estrellas e n  la huida.

... un ejército donde, micntra.s el sol­
dado no comía, se enriquecían los del 
Cuerpo de Intendencia.

... unos millteres que. mientras con­
quistaban cabarets y demás lupanares, 
perdían nuestras ooliMdas.

I ... unce polItkxK que. por despecho y 
' apetencias de mando, no dudaron en en- 
I sangrentar la patria ima y mil veces, 
j  ... unos militares que aguantan como 
I mujerzuelas morflnómanas las continuas 
i vejaciones de los mandos alemanes e íta- 
j llanos.
! ... una sociedad que llamaba prostitu­

ta a la que caía per amor y señora a la 
que, siendo casada, se entr^aba por lu­
juria al confesor.

... unos hcBT.bres qu® hacían hospitales 
para donarlos, sarcásticamente, a sus 
pías víctimas.

... unos malnacidts que, antes de res­
petar la voluntad del pueblo español, pre­
fieren besar, en forma lacayuna, las pe­
zuñas de Hitler y Mussolini.

... los que tuvieron en sus manos siem­
pre las fuentes de riqueza de la nación 
y mataron su economía, dejando ímfwo- 
ductivas tierras, fábricas y minas.

Ehi resumen; Cwitra todo lo viejo, po­
drido, báfbaip y soez de la España negra 
y criminal, reneqrdcs de nu?'t?a paí’‘ia, 
que no merecen más que el odio más pro­
fundo.

Ayuntamiento de Madrid
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El arte de hacer prisioneros
Por *JEAN CALLES

REN ¡MIENTO DE LAS PATRULLAS Para que las patrullas y  em bos­
cadas aportéis in form es y  procuren 
prisioneros, es preciso que sean 

hechas con  inteligencia, seguidas en tm plan de con junto, y  no, com o sucede siem pre, 
de una m anera desordenada, a gusto de cada uno.

E l establecim iento de este plan ex ig e  un conocim iento serio del sector, del punto 
de vista de las patrullas. Tam bién, desde la entrada en e! sector, los patnillantes em ­
pezarán por estudiar los lugares y  las costum bres del enem igo, explorando m etódica­
mente el terreno. Este estudio les mostrará, de ana parte, las características -del te ­
rreno, tos puntos favorables a  las emboscadas, y, de otra, los  emplazamientos 
de puestos enem igos, las horas de pattulla del adversario, sus itinerarios, sus pun­
tos de salida y  de entrada, la calidad de sus patrullas.

U na vez en posesión de estos in form es indispensables, se establecerá un plan 
m etódico de patrullas y  emboscadas y  se ejecutará de punto en punto. Para las pa­
trullas, este plan indicará solamente las m isiones de cada una de ellas, porque no se 
pueden fijar por m ucho tiempo, de antemano, los  puntos y  las horas de salida y  re­
greso, ni tam poco el itinerario, ya  que estos detalles dependen de las condiciones 
del momento.

E n  cuanto a  las emboscadas, se guardará de hacer, com o hemos visto hacer con 
tanta frecuen cia ; establecer una emboscada en un punto bien elegido durante algu­
nas horas solamente, y  abandonarla en segu ida ; es tm contrasentido. Esta n o es una 
emboscada que pueda v o lv er ; se necesitará una oportunidad inesperada, para que 
el enem igo venga a caer dentro. justam M te en el m om ento, cuando tenga tanto lugar 
a su lado.

Una entooscada debe ser tendida sobre un pimto de pasaje obligado o  habitual 
del iiiem igo y  liasta que ca iga  dentro. Se volverá  todas las noches, a  las horas 
que él acostumbre a salir. D e todas maneras, pronto o  tarde, y, generalmente, en un 
lap.so de tiem po de och o dias, el cazador da en la pieza; pero  es preciso ser constante 
y n o variar todos tos dias los emplazamientos de em boscada, sí no, nos exponem os 
a ju gar al escondite con  el adversario y  a dejarlo  escapar siempre.

601.PE DE MANO SIN. APOYO DE ARTILLERÍA
c e n ,  s o b r e  el

“ raid”  con artillería, la gran  ventaja de n o  tener puntos d ifíciles, de no ex ig ir  la 
m ovilización  de m edios considerables, y  constituye, por otro  lado, un e.xcelente 
entrenam 'ento para las tropas, pero su rendim iento es bastante a leatorio; es nece­
sario, en e fecto , para poder hacer prisioneros, que se vuelva a encontrar entré las pa­
trullas o  que una patrulla enem iga caiga en la em boscada tendida. E s preciso, pues, 
un concurso de circunstancias frecuentes y  asegurarse si la operación  ha sido bien 
estudiada, pero cuya realización  puede pedir un cierto plazo.

P o r  consiguiente todas las veces que se tenga necesidad d e  in form aciones inm e­
diatas se verá obligado a  ir  a  buscar al enem igo en sus líneas, a llí donde esté se­
g u ro  de encontrarlo, y  a  ejecutar un golpe de mano sobre uno d e  sus puestos. Es, 
por tanto, e l golpe de m a ro  sin apoyo de artillería lo que varaos a  estudiar. V istas, 
pues, las características, deducirem os ciertas condiciones im periosas de e jecución , 
tocante a! ob je tivo , la táctica a  emplear y  la tropa que esté encargada; pasaremos, 
pues, revista en seguida a las diversas maneras en que se puede operar.

E l “ raid”  sin artillería debe los éxitos solamente a  la exp lotación  de la sorpresa 
j  del desorden causado ea  el enem igo, por un ataque súbito e  im previsto.

Com o, de otra  parte, ningún disparo de artilleria protege a los ejecntairtes, k »  
flancos n o son neutralizados, o , si lo  son, to scm m al; el “ raid”  sin artilleria será, 
pues, de nroy corta  duración , «ie apenas algunos minutos. D eberá estar term inado 
antes que el enem igo haya tenido tiem po de situar el punto de ataque y  hecho con - 
w rg e r . para su protección , los fuegos de la defensa.

Para logra r la sorpresa y  la corta  duración de e jecución , las condiciones de la 
operación son las sigu ientes:

1.* Corta distancia de asalto.— E s necesario llegar sobre el adversario antes de 
que tenga tiem po de rehacerse, de dar la alarma y  de prepararse a resistir, dando, 
f«ies, un asalto en a lgunos segurxtos: la distancia de asalto será de al^^nos m etros 
.solamente.

P o r  con sií^ ien te . si operam os de día será necesario que las lí«a.<^ estén n>uy 
próxim as, casi en contacto. Si las líneas están alejadas, atacaremos de n cfh e  o  d o ­
rante la niebla, después de una m archa de aproxim .ici^n que nos perm itirá reunir- 
nos a  la distancia deseada.

2 .* O b je tiv é  lintilcdo.— a ) Com a potencia .— L a  necesidad de obrar rápi-
dr 'nentc nos prc^iorciona la posibilidad de reducir una resistencia para la m anicííra; 
debe ceder en seguida. N «  se  podrá, pues, atacara los grupos de com bate, susceptibles 
de resistencia prolongada pero se lim itará a  levantar los  puestos.

b )  Ccmté esp acié .— Si tom amos com o o b je t iv o  on a  trinchera bastante grande, 
perderemos el tiem po en visitarla, y  nos arriesgarem os a vernos obligados a rcp ie- 
g sm o s  b a jo  todos tos fuegos de flanco de la  defensa. P o r  otra parle esta trinchera 
estará ocupada por varios grupos «n em igoa ; haremos el e fe c to  de sorpresa sobre «1 
prim er grupo abordado, pero ]a alarma se dará pron to ; escaparem os o  resistirem os 
y  nos harán su frir  pérd 'dss.

5-* Operación bien preyuraia.— Todos los detaíes s«r«« previstos «a reglas, 
rigurosaaeaU.

Nue
Cuando el solí

A K C r  A

¿qué hace el enl igo? ,  éste píen-
n u e s t r a  tropa
Si comprendemos es­
to, la moral crecerá

sa lo m i s m o  d
Pena de muerte al espía

En el Campamento de Paterna, y en cumplimiento de sentencia dictada 
por ei Tribunal especial que entiende en loe delitos de espionaje, ha sido (n- 
silado Lope Otero Bermejo, quien ea  las eercanias de determinado aeródromo, 
y mediante seóales luminosas, orientaba a  los avioues enemigos para sus '^^chas. 
bombardeos.

Uno de lo s  v icias más peligrosos en  que podem os incurrir e s  en atribu ir al ene- 
ligo propósitos descabellados, casi diabólicos. N o  puede haber nada diabólico, sino 
que sea  raconabic y  lo  que esté  dentro de las posibilidades del enem igo, que no son 

. C reer en cosas diabólicas es  de cretino. Y  n osotros som os seres  conscientes  
razonables.
S e habla algunas v eces  d e ataques enem igos en condiciones ridiculas pora quien 

toiiozca un p oco  elem cnialm cnte el a r le  de la guerra . P o r  ejem plo, ataques de día, 
a d escu b ierlo , sin  preparación  artiEcra. P recisam ente la escasez d e hom bres del ene- 
m go les  obliga  a no arriesgarlos íonlam eiite, aunque, por otra parte, para im pre- 
lonar nuestras fila s  acostum bran en algunos fr en tes  a ataques en masa. P e r o  eso  

sobre todo, cimfido ha recibido rem esas fresca s  de hom bres italianos, alem anes o 
9oros, a  los que sus j e f e s  no estiman n i los quieren para nada, s i  n o es  para oponer- 
hs nuestras orm a? autom áticas, que los siegan.

O tras v eces  s e  habla de in filtraciones de tropas enem igas en terren os desconoci- 
ios y  en tre posiciones nuestras, etc., etc.

Un razonam iento elem ental bastará para destruir estas fa lsas concepciones. 
Cuando n osotros pensam os en  un golpe de mano O eH alguna acción  p or  sorpre- 

M. no em prendem os nada que esté  fu era  de las posibilidades y  alcances humanos. 
Por arriesgado que sea, .vvrú realizable, porque p or  eso  s e  hace. D el m ism o
"r-odo, n osciros  podem os oponernos eficacísim am enle—y a  se ha dem ostrado en mul- 
,htud de ocasiones—a ¡os in.tcnto.': más o  m enos oscuros del enem igo. '

Cuando nos asaPc ;.':i >.‘ i :w r d e  esta índole debem os preguntarnos: ¡ S e  n os ocu- 
firia a nosotros hacer esloP N o . E n tonces, atribuirle estas locuras al enem igo es 
asi sieinp: e  obro de un j ; , .  i;u’  provocador.

E l soldado no debe preguntar.r: ja m á s: ¿ Q u é  hará el cnem igoP, con un tem or 
aquieto, porque el enem igo en  ese m om ento es segu ro  que también s e  hace la mis- 
M pregunta.

E n  cuanto el soldado piense eso  está en condiciones de ten er  una m oral superior. 
Una de ¡as cosas que más puede prender en un terreno propenso a c ree r  en estas 

tniasías, en  un terren o desm oralizado, e s  el lanzar una noticia que sea ^ en fira . S o r  
ttlúpida y  absurda que sea, todos se  encuentran inclinados a creerla. P ero , el soldado 
fve tenga una elem ental m oral de campaña, de guerra , sabrá en .rcguida e.iraminaría 
fs lo  que tenga de verosím il. E n  seguida s e  da cuenta de que el que lanza el “ bulo”

tn  _____  •*. j  1 ,  . , w . W tiene más m oH vo eme tu m iedo—sí no e s  algo p eor—para hacerlo. Y  sabe que sonm  o b je t iv o  sera netamente situado, s<*re el terreno y  sobre el mapa. Primero • ,  , , ,  . . t  , .  . í  í  j  , ir
X - i . , ,» ,- .  ~  .  j  • - . V i: ,■'* lo fe s  lo s  que están encargados de sa ber  los propósitos del enem igo. N oticia  quesobre el terreno, de form a que n o  pueda ojm eterse un error  de apreciación  de Aí . . r - ^ i . • . - j \

tancia, que nos haría, por poco, dar e l asalto desde m uy le jos, o  |or aproximarao que da e l  j e f e  con  c r r e g h  a ¡a circunstancia que sea . n o debe
dem asiado y  descubrim os el adversario, o  de d ire cc ión ; se atacará, así, no el paraj y  seg m r en  su pues o jm p e r  ur a . i  • .
ocupado, pero si al lado del puesto, te que conducirá a un resoltado nulo, si n T a  «  condiciones d e tener una moral in fin itam ente superior, f o r
saagr ’CTto descalabro* * que segu irem os exam uiondo, adem ás de las aducidas.

Esta determ inación del punto sobre el terreno es muy delicada y  necesita U r ?  H
observaciones, hechas en patrulla-: (d irección  de los cuchicheos de los centinela^ 
o r i ^ o  de. lo s  cohetes hunino&us, de tos disparos de fu s il) , o  de día, de observé 
torios. E s m uy frecuente el com eter graves errores en  la  estima de ¿  p os id ón  í  
un puesto, s o lv e  todo de la  distancia a  la que se está.

E s  preciso, igaalm erne. situar bien r i o b je t iv o  sobre el mapa, de form a de p9 
óer estLxliaT sobre e l p iar «Srector y  la fo togra fía  de avión  la di.spoeidón interie 
«e l puesto div isado y  la de los trabajos vecinos. E«ta n o es, en raotio alguno, una tari 
fá c i l ;  e x ig e  las observaciones rigurosas; heebas de puntos im iy diferentes, paf 
obtener, por jatersección , el em plazaim eato preciso del puesto.

E! terreno dd>erá ser admirebleraente eonoeido. a fin de utilizarlo d  máainior 
y d e  orientarse fácilmente. Todos i<» detalles son impCFríartíes: es preciso saber qô i 
e.T tal paraje, un agujero de obús nos p«ernjitM oñdtarnos y abrigam os; que e lacian 
tal otro se eiKuentra un elemento de trincheras: Jos arroyos y trincheras absndon» dos; 
dos, que hay que atravesar; que tiles zonas ¿lay qiie evitarlas, porque están cwbiet 
tas de hierbas que rechinan, de ramas que c«ijen , de -objetos metálicos, con tos q 
«e  corre e! riesgo de chocar al {MSO.

T od os  toe movbs.toDtos a e je co ta r  serán estudiados a! avance y. por n e c e s íd s ^  **”
»«íq>etados «obre  « n  cam pe d e  e jercic io , rcpreremantto. sumamente, «3 terreno de 1 deapoés taa
acción  proyectada.

E s indispensable con ocer bien las costtjm bres de! enem igo, d e  manera que 
pueda aprovechar de w i ineidente fav ora b le ; re levo dp eentioefa*, p or  ejem plo, p*t adem ás, ca  laa
rcaliaar ía it e r a c ió n  co n  ta .m ayor cantidad de éxito . r *

«d frente de Santander nuestra 
reaUaó ayer les si|mient«s ser-

^tnbardee de las poaieienes eoeadgas 
■el,'  Satrambasmectaa y Vega de Fas, asi 

una eoncestraelósi de eamtoMee.

Nuestra heroica Aviación 
bombardea en el Norte a los 

ejércitos italianos

aparatea tepUieven d  
•obre las ntlimos objetives.

k em h v-
ametra-

oaneteraa, •

Cuando regresaban a su base, nues- 
trae easas entabiaroa combate con otros 
treinta enemig<», de tos cuales resulta­
ron tacada* tres Fiat-

b  d  frente de VQUcarriede fnerMi 
bombardeadas «onecntraeioaes de tropas 
y  de eaagdoBcs.

Más torde oe rOpótló el alutiie «obro
1m obJeSvos tDiittnfCs de ViHaearriedo, y 
nnrctroa «acaa iitnInH arou bu  b e a s  re* 

bride*.

«J»

do se p r e g u n t a

ü e s t p u c c i o n e s
Destrucción de puentes metálicos

Destrnecknies rápidas de puentes metá­
licos

Los puentes metálicos se prestan me- 
jm- que ningún otro a la creación rápida 
de cortaduras. Pero todavía puédese ha­
cer resaltar más esta ccmdiclón obser­
vando que para crear una Interrupción 
no es necesaria la destrucción cixnpleta 
de las vigas, sino que bastará con hacer 
to. de aquellas triezas cuya ruptura com­
prometa ¡a estabilidad del puente con so­
lo su precio peso o con el adicional que 
el peso de los trenes u otras cargas de­
terminen.

Para apreciar cuáles son las piezas cu­
ya falta coQiprctneta más to resistencia 
de un puente, es  necesario tener conocl- 
mierUos de construcción.

Como norma podnnos dar las s itú en - 
tes reglas:

Primera. Sólo por excepción se proce­
derá a la ruptura del cordñi superlcr.

Segunda. Ia  ruptura del cordón in­
ferior, po rsí sola, no produce una inte­
rrupción segura MI los puentes de vía 
inferior.

Tercera. En los puentes de vía supe­
rior, la ruptura de uno de los dos cordo­

nes es eficaz; pero no se debe reciurlr a 
ella más que cuando puede llegarse a es­
tablecer la carga con facilidad.

Cuarta. En los puentes de vía Inter­
media halará que rwnper algo más que el 
cordón inferior.

Quinta. En los puentes de vigas pa­
ralelas o parabólicas se debe atacar con 
preferencia a ¡a celosía. Rota una man­
gueta próxima al apoyo, la deformación 
no tiene lílmtes, y es mucho más rápida 
si se corta también el cordón interior en 
sus inmediaciones.

Sexta. Aun cuando en general la rup­
tura de los cordones no es aplicable más 
que a casos especiales, será el i» ^ e d i-  
mlento que debe seguirse, tratándose de 
vigas parabólicas, en las cuales, como es 
sabido, la celosía no trabaja en estado 
de reposo. Si la vía es inferlcr, se rompe­
rá el cordón superior.

S étim a . Si el puente es en arco se 
atacará en los arranques, puntos de má­
ximo trabajo del metal y más fácilmente 
accesibles.

Octava. Un puente colgante se pone 
en seguida fuera de servicio cortando los 
cables de suspensión.

Información del M inisterio de D efen sa
' ‘ ‘i'

La lucha entre los rebeldes adquiere 
gran intensidad en Gra= ■ 
nada y pueblos cercanos

La Jefatura del noveno cuerpo de Ejér­
cito ha enviado, a la una de 1a tarde, al 
blinisterio de Defensa Nacional, el si­
guiente mensaje telegráfico, revelador de 
la extraordinaria gravedad que ha ad­
quirido en Granada la lucha ent.'e loe 
demento* facciosos, obl^ando a la avia­
ción rebelde a bombardear dicha capi­
tal:

“ Desde las 0 horas de! dia de hoy se 
ha itoservado desde nuestra posicite de 
Taj! Rosas fuego de artilleria contra 
Granada y, al mismo tiempo, un nutri­
do tiroteo de fusil y máquinas en lo* 
pueblos de Uaracena, Pinos Puente. Car- 
tu,a 7  Sierra Elvira en dirección a dicha 
eapival.

A las siete de la mafiana, dos camio­
nes de t K ^  han salido de Tocar con 
dirección a Granada.

A las diez mensa cuarto, dos aparatos 
han vcáado sobre Granada, habiendo 
bombardeado la oapital. Se ha observado 
la explosión de dos bombas dMiiro de 
Granada.

Hacia las die* y cuarto se han retira­
do los apnratoe.

A  las 10 horas han saJIdo de Tozar, y 
en dirección a Granada. Otros dos ca­
miones «argados de tropas, obocrráudo- 
ec a la mlsira hora el poso por to ca­

rretera. y  procedente de Alcaiá la Kesi,

con to misma dirección, de un camión 
cargado de tropa. ,.

A las 10,20 sigue el nutrido fuego de 
fusil 7  ametralladoras.

A las 10.45 llegan nuevas noticias de 
los sucesos que se están desarroltondo m  
Granada. Hhy fuego de artilleria sobre 
el pueblo de Almilla y el campo de avia- 
clto , continuando el fuego de fusil y 
ametralladora.

A su vez, de toi posiciones de la 93 
brigada, en el frente de Iznallce, comu­
nican que desde el amanecer se está 
oyendo fuego de ametralladora, bombas 
de mano y artillería en to parte de Sie­
rra Elvira y hacia Granada, y de la po­
sición de Las Io n e s  comunican que se 
han visto elevarse en ArmsUa dos a , » -  
rstoe que han bombardeado Albolote, 
viéndose caer las bombas sobre dicho 
pueblo, continuando a tos dies el fuego.
O O O O - Í  O O O G O O O O C X O O d X

Por un error de ajuste imiitímoe en 
nuestro número de ayer la proeedenc a de 
tos donativos que, para eí 8. R. I ,  ayud» 
al G oW en» y propaganda y Prensa ha­
cían tos batallones ou» se indi v.b- ' '-a -
ramos f:oy oue d‘ -huí h- 'lonas pci'.*- 
M ceti a to i t  brigada n>bi>a.

Ayuntamiento de Madrid



La voz política de nuestro Gobierno | \ j  O  t  ¡ C  i 3  T  i O
en el F ren te  
lu te r n a c io n a l

Con frecnencia, es la palabra de nuestro Go­
bierno la máxima actualidad in{emacional. He 
aquí un juicio sobre la situación actual, a cuya 
justeza y clarividencia nada podríamos añadir. 
Sólo algunos párrafos de la nota publicada por 
nuestro Gobierno dará idea de la robustez y 
profundidad de su protesta:

“ Cuatro buques españoles: el “ Campeador” , el “ Conde de Abáselo", el "Ciudad 
de Cádiz”  el “ Armuru” , han sido hundidos en el Mediterráneo en un plazo cortísi­
mo. Los han hundido navios de la escuadra itaUana- Para la primera de esas agresio­
nes, el ataque al “ Campeador” , se adoptaron algunas previsiones siniestras. Como 
los dos navios atacantes se aproximasen en demasía a su víctima, consintiendo q su 
tripulación distinguir la bandera de ambos y el nombre de uno de ellos— “ Saetía”—, 
se mantuvieron a la espera de la total desaparición del “ Campeador” , enfocando a 
lo» náufragos con los reflectores y persiguiéndoles con sus ametralladoras- 5Jo que­
rían testigos de su victoria. Sin disimulos, a las ciaras, cínicamente, unidades de la 
escuadra italiana acometieron hasta hacerlos desaparecer, al “ Conde de Abásolo” , 
al "Ciudad de Cádiz” y al "Armuru” . Los que se otorgan a si mismos el titulo de 
custodios de la paz europea, no han producido, ante la gravedad de esos hechos, no ya 
ima decisión O una protesta, pero ni el más leve murmullo en los despachos de las 
Cancillerías europeas.

Para que la actividad diplomática surja será menester una reclamación de nues­
tra liarte, que, como todas ouantas llevamos formuladas, escritas cada día con ma­
yor escepticismo, sufrirá registros, exámenes y discusiones para terminar prisionera 
en el archivo de la indiferencia, en tanto los navios de guerra italianos arízoran en 
el Jíediteriáneo para renovar su proeza críminal. Fuerza es simultanear con la recla­
mación diplomática una protesta que Uegu-j directamente a los pueblos de Europa y 
América, cuya auténtica apetencia de imz les faculta para recoger y ampliar los ecos 
dcl drama español considerablemente agravados por la conducta de naciones que. 
como Italia, no se intimida ante el riesgo de una conflagración mundial, a condición 
de humillar la independencia de España. Italia cierra descarada y criminalmente a 
los r/iarcantcs españoles la navegación dci Mediterráneo, Los cañones de su escuadra 
los acechan y hunden, de preferencia cuando regresan cargados. Todas las disculpas 
iinn.::inables no pueden borrar las lineas de una vCrdad que nunca se ha manifestado 
con tanta fuerza como al presenta: Ilalia, país agresor en el mar e Invasor en Aierra, 
se comphtce, asi en el Mediterráneo como en las montañas de Beinosa, en hacer tre­
molar EU bandera a cada victoria de sus armas sobre la Marina mercante de la Repú­
blica española.

y:o son admisibles las contemporizaciones. Si acudimos con nuestra protesta a la 
sen.ii!>i!idad de los pueblos, es Justamente porque tenemos poca confianza en los tra­
baje» de la diplomacia. Todos cuantos ella ha abordado han sido para lesionar a la 
ju:ticfa y dañar al derecho. Ahora mismo, en que Italia, complaciéndose en la bruta­
lidad de su conducta, destruye nuestros buquts mercantes y hace perseguir cobarde­
mente a sus tripulaciones con ráfagas de ametr^ladora», y en ningún país se encuen­
tra la voz para insinuar el más leve reparo.

Silencio. Un silencio qne parece hecho, a partes iguales, de temor y de complici­
dad. Pero la protesta que las Cancillerías no aciertui a inodacir. pueden producirla 
los pueblos. A ellos nos dirigimos. Nos pierde ei tener mucha razón y pocos navios de 
guerra. Más cargados de rasón, de razón nacional y razón universal, que de alimen­
tos y de materias primas, han sido hundidos en el Mediterráneo, por navios de la ar­
mada üsliana, los mercautes republicanos “ Campeador” , "Conde de Abásolo” , "Ciu­
dad de Cádiz”  y “ .Armuru” . A la impunidad se le llama equilibrio pacífico. Es una 
rercta del viejo código de complacencias. Nosotros no lo acatamos, y de cara a nues­
tra responsabilidad y en cumplimiento estricto de nuestro deber, con palabra para 
el mnndo, renovamos la orguUosa afirmación española: estamos luchando por nuestra 
independencia y en defensa de la libertad, y en el apasionamiento de esa empresa lle­
garemos a toda suerte de resoluciones extremas. La cs'imlnalidad ajena nos carga con 
el destino de renovar las gallardías militares de otras épocas españolas, y con la so- 
lidiridad mcral de los pueblos, que nos saben pacíficos, atenderemos a ser dignos de éb”
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Importancia y eficacia del periódico ranral
que sostenemos, y quién, por último, pro­
curará, por medio de esta literatura se­
dentaria, pulir tu espíritu, limar tu in­
teligencia y aumentar tu cultura.

Y  has de saber, camarada, que pexa 
triimfar en la lucha en que estamos em­
peñados es no menos importante qu« los 
conocimientos tácticos y no menos nece­
sario que el manejo del fusil y de la ame­
tralladora, la posesión de un acerbo cul­
tural, aunque sea modesto. Esto no quie­
re decir que forzosamente hayas de ser 
un sabio, pero si que debes esforzara en 
la adquisición de una elemen+al culturr.

Debes saber que la posesión de esa cul­
tura te hará un luchador consciente con 
lo que habrás ccnregtUdo e¡ cincuenta por 
ciento de las condiciones precisas para la 
victoria, pues no debes ignorar que quien 
combate en pro de una causa que no sien­
te ni comprende, será fácilmente derro­
tado—moralmente ya lo está—, y, por el 
contrario, el luchador cor.sciente del es­
fuerzo que realiza y de la razón que le 
Impulsa, podrá ejcpsrlmentar, en el peor 
de los casos, reveses o  derrotas accidenta­
les: pero, a la larga, y por dcsisnio in­
defectible de la Historia, la victoria será 
suya, absolutamente suya.

internacional del día

Camarada: ¿Has pensado alguna vez 
en la  importancia que tiene el periódico 
mural? ¿Has pasado acaso tu mirada al 
azar por el tablero que te ofrece el teso­
ro de su contenido? O ¿tal vez eres asi­
duo lector que repasa una y otra vez las 
pecinas murales con  avidez ansiosa de | 
encentrar en ellas remanso pata tu es[á- 
ritu y luz para 'tu  inteligencia? De cual- ¡ 
quier nurfo no estará de más que sollcl- ' 
te tu atención acerca de aquella impor- 
tanc'-a de que al t^nclplo te hablaba. .

Conviven contigo tus compañeros, tus • 
jelas, tu comisarlo, etc. Todc^ ellos se 
afanan en buscar inciatívas encaminadas ; 
a mejorar condiciones de vida en e l ' 
cuariel hoy, en el frente mañana. Quién. . 
te brinda un cunsejo táctico para preser- | 
var tu vida de los combates del enemigo; ; 
quién, te recomendará im procedimiento j 
para guardar tu salud de las asechanzas : 
de los agentes paútenos, enemigos no ; 
menos peligrosos o.Ue los anteriores; quién, . 
te ofr.'csrá una enseñanza provechosa con 
qu-> i'scer frente a las mil contingencias 1  
de U campaña: quién, se servirá del pe- | 
ríódíco mural para darte a conocer algún 

de Intorés que haya tenido lugar 
í '  ' i'iire parte del mundo y  que pue­
da gu:;r:lar alguna relación con la lucha

Todos esperan que "haga a lgo"
LONDRES. — Xa  Prensa de ^ ta  ma­

ñana refleja la uisiedad creciente de la 
opinión li¿lesa  ante la situación Inter­
nacional. Aun cesando ahora las hostili­
dades en Shanghai, haría falta un año 
para reparar los daños causados a los in­
tereses británicos, y la Compañía de Se­
guros U oyd anuncia que cuadruplica las 
pólizas para los cargos que navegan en 
las zonas peligrosas del MediterráDeo.

lioe periódicos dejan entrever el deseo 
de que los Gobiernos democráticos es­
trechen sus lazos y  de que el Gobierno 
británico “ haga algo” . Esta Impresión de 
los periódicos no residta de sus comenta­
rios, sino de los títulos en grandes carac­
teres. Diario tan moderado como el “ Mor- 
ning PoAt” , dice: “ Shanghai, ardiendo. 
E  primer ministro regresa el miércoles a 
lAndres. Ansiedad sobre Shanghai. Segu­
ramente, habrá un Consejo de ministros 
extraordinario. ” —Pabra.

Si no es más que protestas...
SHANGHAI.—Xas  comandantes en jefe 

de las flotas Inglesa, francesa y norteame­
ricana han protestado enérgicamente an­
te ias autoridades navales japonesas con- 
tia  el fuego de los buques de guerra ni­
pones anclados cerca de las unidades de 
las flotas extranjeras.—Pabra.

Visitas de etiqueta... y puñalada 
trapera

L O N D R E S .  — E  “ Sunday Referee”  
cmuncia que, posiblemente, Chamberlaln 
visitará a MussoUni el ¡wóximo otoño. 
Añade que el primer ministro ha confe­
renciado con slr Drummond, actualmente 
en Escocia, y que habrán tratado, entre 
otrac cosas, del discurso de Palermo.—Fa- 
bra.

Entre espias andará ei juego
LONDRES.—De los talleres Noel Pam- 

b « ^ n  Billlng, de Norblton (Surrey), han 
desaparecido las piezas esenciales de un 
motor de 480 HP de nuevo tipo, y que te­
nía, como caracterisUeas principales, la 
supresión de buglas y válvulas.—Pabra.

Turquia centra los forajidos
ESTAMBUL, —  Xa  infonnacíón abierta 

a consecuencia del tcupedeamlento del

vapor “ Arniuro”  ha demostrado que la 
agresión tuvo lugar en aguas territoria­
les turcas.

El encargado de Negocios de España 
tendrá mañana una importante entrevis­
ta ccm Rustu Aras.

Parcee que el Gobierno turco prepara 
severas medidas de vigilancia y  protec­
ción en aguas terrltm-lales.

Según el periódico “ Xa  República” , un 
Estado al que los tratados impiden poseer 
submarinos, ha enviado dos de estos bar­
cos a las cercanía de los Dardanelos, sub 
marinos que parecen ser los aucores de los 
torpedeamientos del “ ^ u dad  de Cádiz”  
y del “ Arm uro".—Pabn»..

Le está ayudando ya
PARTS.—Cwnentanda el conflicto cri- 

nojaponés. “ LEpoque”  dice que Alema­
nia tiene gran Interés en que la guerra 
termine rápidamente con la victwia del 
Japón, para que éste vuelva a su puesto 
de centinela antibolchevlsta en Orlente y 
conservar ella su mercado en China. De 
ahí a ayudar a Tokio no hay más que un 
paso. ¿Piensa Alemania ayudar al Japón 
como ayuda a los rebeldes españoles? Xa  
partida sería peligrosa.—Fabra.

Lo que ya ha debido hacerse
PARIS. — El Ministerio de Marina co­

munica que el ministro ha ordenado, con 
fecha de ayer, a los barcos de guerra y 
fherzas de la aeronáutica naval que pro­
teja, tanto en aguas territoriales france­
sas como en alta mar, a los barcos mer­
cantes franceses contra los ataques even­
tuales de que pudieran ser objeto.

Todo buque francés que tenga conoci­
miento de un incidente en las cercanías 
del lugar donde se encuentre, debe pres­
tar ayuda al barco detenido o  atacado, se­
ñalando al agresor que toma al barco 
mercante bajo su protección. 8 1  el agre­
sor continúa su empresa y tira sobre el 
barco mercante, el de guerra francés de­
berá respmder Inmediatamente con to­
das sua armas sobre el asaltante.-Pabra.

Prosigue ei rearme inglés
IGNDRE3. —  El Gobierno i>edirá al 

Parlamento, cuando éste reanude sus ta- 
I reas, un nuevo crédito de 50 millones de 
I libras para construcciones navales, 
í El programa comprende: cuatro acora­
zados, seis submarinos, ocho destructores,

; varios torpederos de motor y 200  aviones. 
Pabra.

China rechaza a los invasores
NANKXN.—Comunican de Pao T lcg  a 

a Central News que las tropas chinas han 
echazado, tras duro combate, el ataque 
•ponés contra Huer Chan, ataque apo­

yado por 30 aviones y 20 cañones.
Xas trc^>as chinas han pasado a la coii- 

raofenslva contra Cfiiang T tít, centro de 
as operaciones nipomanchúes de la ^ o -  
inoia del Chahar.-Pabra,

Por si era poco...
TOKIO.—Los periódicos anuncian quo 

;> Ministerios de Guerra y Marina pi­
len un tota! de crédiccs extraordinarios 
• io dos mil millones de yens, en lugar cíe 
.os ’qulnlíntos o selsclencos millones que 
icdían la semana pasada.—Pabra.

Expulsiones, desconfianzd...
IGNDRES. — El coir;.ipon.sal del “ Tl- 
3s”  en Berlín, que r.c?oa de ser expul- 
do de Alemania, ha JU-yado a Ixjndres 

..noche.—Pabra.
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L A  A V IA C IO N  E X T R A N J E R A  HA D E S T R U K > 0  ^O R R E L A V E G A  Y A '
ÑAS D E  IG U f^A . E L  S A L V A J IS fiíO  D E  LO S IN V A S O R E S  E X C E D E  DE 

C U A N T O  P U E D A  Ü R A O IN A R  U N A M E N T E  E Q U iL iS R A C A  
NO IR IP O R TA . S O B R E  L A S  R U IN A S  D E  N U E S TR A S  C IU D A D E S  BES> 
T R ’J ID A S  P O R  LO S  C R lin iN A L E S  A  S U E L D O  D E L  F A S O IS lfiO , E L  P U E ­
B L O  C 3 P A S C L , EH  P IE  CO M O  UN SO LO  H O M e R E , JU R A  EXPULS.AR 
D E  SU T E R R IT O R IO  N A C IO N A L  A  LO S RFOn“ R »O S  B A R D A R O S , P A ­

R A  ¡■'3''5ARPfl!EWTO D E  T IR A H '^ ' i  :>N C O KC IEW C IA  
lA D S L A N T E , S O LD A D O S  D E  L A  IN D E P E N D E N C IA !
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